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Estimadas y estimados participantes
Proyecto: Observación de la efectividad de las acciones preventivas para evitar el uso de Programas Sociales con fines de Proselitismo Electoral
No está de más comenzar con el reconocimiento de  la complejidad política que vive nuestro país. El esperado tránsito a la democracia, sigue hoy siendo un proceso inconcluso a pesar de los esfuerzos hechos por la sociedad  y algunos dignos representantes de gobierno, para darle credibilidad a nuestras leyes y a nuestras instituciones, que en su diseño resultan de avanzada, pero no así en su práctica.

Quienes desde la sociedad civil nos ocupamos de los temas relacionados con la participación ciudadana, hace algunos años supusimos que la democracia representativa había avanzado de tal manera que ya faltaba poco para su consolidación. Pensábamos que de ahí lo que seguía era  apuntalar la democracia participativa, deliberativa  y directa. 
Sin embargo, siendo cierto que  esas dimensiones de la democracia también han ido ganado reconocimiento y espacios, nos damos cuenta de que los procesos electorales aun enfrentan dificultades y vicios que demandan nuestra participación. Contar con organismos autónomos para regular la elección ciudadana es importante, pero no suficiente. El uso y abuso de los recursos públicos ganó adeptos con facilidad, entre todos los partidos políticos del país.
Gracias a las demandas y movilizaciones de los diversos grupos y sectores de la sociedad, la política social en México ha ido mejorando en su alcance y sus enfoques, cuenta con  marcos jurídicos e instituciones, que aseguran o deberían hacerlo, el disfrute de los programas sociales en el campo y la ciudad. La paradoja nuevamente es el mal uso de esos recursos. No es el diseño institucional el que está mal, son las y los operadores, los que llegan al poder y quieren sostenerlo no por ser buenos gobiernos, sino por la presión, la coacción y el clientelismo. 
Nos enfrentamos aun -como lo señala nuestro Proyecto- a la gran incertidumbre por la validez de los resultados de la pasada elección presidencial; a la muy deficiente actuación de la clase política; a la frustración ante las expectativas no cumplidas con la alternancia de partidos en el poder, y a otros problemas más que dejan a la ciudadanía sin motivación para participar activamente en los asuntos públicos, incluyendo las elecciones.
Además, del hecho de que al tratarse de una elección intermedia y focalizada, no despierta suficiente interés en el grueso de la ciudadanía, en gran medida por el desconocimiento y desconfianza sobre las funciones y el rol de los Diputados en la vida política nacional, favoreciendo que en este tipo de elecciones, la participación ciudadana, sea mucho menor.

Tales circunstancias provocan que los actores políticos: partidos, gobiernos federal y locales, así como los propios candidatos, se vean en la tentación de utilizar los recursos públicos con fines clientelares, condicionando el voto de las y los ciudadanos, particularmente de aquéllos que reciben beneficios a través de los diversos programas sociales. 

Instalados ya en la coyuntura electoral nos importa como sociedad civil activa y comprometida que estas elecciones se realicen de la mejor manera, que contrarresten la falta de credibilidad, que contribuyan a restaurar la confianza y la convicción de que por ahora el sistema de elección, vía los partidos políticos,  es el recurso institucional que tenemos para la  construir la gobernabilidad.
Partidos y gobiernos; gobiernos y partidos son el binomio que puede pervertir el proceso electoral. Ya ha ocurrido, por ello queremos contribuir a evitarlo o al menos contenerlo. La política social, cuyo función es atender- resolver los problemas sociales, la desigualdad e injusticia, no puede, no debe tener como fin el voto a favor de un partido político. 

Equipo Pueblo,  como muchas otras organizaciones civiles, está convencida de que la sociedad civil tiene un papel que cumplir para la  instauración de la democracia, lo que pasa por impulsar acciones que cuiden, en el sentido más profundo del término, el proceso electoral, particularmente lo que precederá al cinco de julio. Hace falta vigilar, ser contrapeso para que los programas sociales lleguen a aquellas personas para las que fueron pensados.
Nuestro país, y mejor dicho el pueblo de México, no se merece, no nos merecemos el engaño, el soborno, la mentira. Por eso con nuestro proyecto estamos impulsando la observación de las acciones de gobierno para evitar el uso de los programas sociales con fines de proselitismo electoral. 

Quisiéramos responder a cuestiones como las siguientes ¿Contamos hoy con medidas efectivas para  el  blindaje de los programas sociales que instrumentan los gobiernos? ¿Hemos elegido gobernantes comprometidos con la democracia y la  justicia social? ¿Qué porcentaje de la ciudadanía que vota, se ocupa de vigilar, de exigir que se cumplan los compromisos de campaña?

Nuestro proyecto se propone: Revisar en los meses previos al cinco de julio, diez programas sociales con sus respectivos mecanismos de blindaje, en siete entidades representativas del país y documentar lo observado. Al final del proceso nos interesa hacer propuestas para optimizar las acciones preventivas y de blindaje electoral de los programas de la política social y contribuir al fortalecimiento de los actores sociales con una perspectiva de ejercicio de derechos.
Queremos evitar el uso de nuestros recursos públicos para que un partido o una corriente política sigan en el poder. Aspiramos a una ciudadanía informada sobre sus derechos, enterada de sus obligaciones, convencida de su poder para elegir a quien realmente le convence y le conviene.
Desde hace muchos años, hemos insistido en que la población vote con otros criterios y valores, relacionados directamente con sus necesidades, demandas y perspectiva del país que desean.

Con esta iniciativa  daremos cuenta de qué tanto los que hoy ejercen el poder, desde las instituciones que nos dimos para la gobernabilidad, están en una transición, en un proceso de cambio acorde con los tiempos políticos, para alcanzar la democracia representativa, igualmente que la participativa. 
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